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Se dan Stiple^^entos al 
siguiente dia de los estre­
nos más .aportantes.

Es la revista de los tea­
tros más im parcial y ba­
rata. __

O ficinas: calle de San 
Lorenzo, 16, piso 3 .’’ .

Niimero suelto: 15 cts. 

Atrasado: 25 cts. 

PAGO ADELANTADO.

» ■) ' ■

R E V I S T A  F E S T I V A - T E A T R A L  S E M A N A L

T 0 I 3 0  e l  . A K T E  "2" E L  ^ K T E

Las caricaturas son ori­
ginales de Demócrito, que 
pinta y se pintará solo pa­
ra ello.

Nota. Por acuerdo de 
la Empresa, quedan supri­
midos los golpes de bombo.

Precios de suscricion.

Madrid: Un mes, 0*75 cts. 
Trimestre 2 pesetas. 
Provincias: Un trimestre 

2*50 pts.
Extranjero y Ultramar, 

5 pts.

S U M A R I O
Nuestro escenario.—Variaciones de la atmósfera teatral.—En sèrio: 

Entreactos literarios.-El debut de una artista.—Teatro de la Zar­
zuela; L a  Camaré’-d.-Benelicio del Sr. Ferrer.—Las dos Sociedades.— 
Teatro de la Comedia.—Teatro Lara.—Entreactos: Cómo vuelve lo 
pasado (continuación).—Balance teatral: Madrid.— Provincias.—Po­
laquismos.—Frases.—Contaduría de Chorizos.—A nuncios.

N U E S T R O  E S C E N A R IO

í

Misa de réquiem del maestro Feri/. —Parece, en efecto, 
ue la empresa del Real estuvo esperando el desastre de 
.a Camargó para ofrecer al público la célebre Misa. En 

nuestro cuadro aparecen unidas ambas cosas: Rovira tras 
la cortina muestra la papeleta de defunción de la opereta 
dicha: los artistas entonan el canto fúnebre, y el público, 
en actitud devota, encomienda á Dios Incitada obra.

Varios críticos poetas-de buen gusto y  torvo ceño—por 
no tener dos pesetas— te ofrecen estas macetas— sin permiso 
de tu dueño.— Esta quintilla es parodia de otra que varios 
sócios del Bilis-Club ofrecieron á la señora Tubau en la 
noche de su beneficio. La figura de la beneficiada es la que 
se vé en primer término á la puerta de su cuarto: Sellés, 
P êrillíin y otro conocido autor, en nombre de Iva oóeios 
(dichos, la ofrecen macetas como obsequio de sus admira­
dores

Mellizos musicales.— VaU-eTáe y  Chueca parecen dos 
mellizos del arte; siempre componen 'obras,unidos, y 
jamás está en los carteles el nombre del uno sin el del otro. 
Prueba de ello es la revista Luces y  sombras.

La sierra de Lara.—¿Quién no sabe que Eusebio Sierra 
es la Ídem que usa Lara, sin que la mellen los silbidos?

E l beneficio de un barbián.— El barbián es Zamacois, tan 
actor como amigo de juelgas.

VARIACIONES
D E  L A  A T M Ó S F E R A  T E A T R A L

L a  tem peratura de la  atm ósfera corre parejas con 
la  de la  m ayoría de los teatros de la  coronada villa; 
lo  que bien m irado no nos debe sorprender si se 
considera que ja s  obras estrenadas, en vez de pres­
tar nueva anim ación, han  venido á  aum entar la 
frialdad constante que se cierne sobre nuestros co­
liseos.

T e a t r o  R e a l .— L a  tem peratura del règio  coli­
seo va descendiendo á  medida que la  estación avan­
za: fácilm ente se com prende que viniendo el buen 
tiempo no há m enester el público de recursos ga s­
tados.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .— E l teatro de Jovella- 
nos h a  vuelto á  caer en la  m onotonía; y a  v o y  cre­
yendo que esta es una de las enferm edades que no 
tienen remedio, ó cuando m énos, no aciertan con él.

E n  un principio se pensó en L a  C a m a r g ó ;  pero 
desgraciadam ente surtió efectos contrarios.

C ir c o  d e  P r i c e .— L a  tem peratura variable de 
este coliseo no es nada consoladora para la  em pre­
sa; confiam os en que los nuevos artistas cuyo debut 
se viene anunciando tiempo há, prestará al espec­
táculo la  anim ación que tanto se echa de m énos.

T e a t r o  E s p a ñ o l . — E l  a m i g o  d e  l a  c a s a  es una de 
esas obras que una vez vistas, no queda de ella  ni 
el más ligero recuerdo.

L a  em presa, en su deber de salvar el conflicto de 
^ tim a hora, se ha visto precisada á recurrir al C o n ­

f i t e l o  e n t r e  d o s  d e b e r e s ^

H ay c o n f l i c t o s  que valen m ás que m uchos a m i g o s .

T e a t r o  d e  A p o l o .— E s y a  sabido que este teatro 
há m enester de poderosos recursos para que su tem ­
p eratu ra, se conserve siem pre á  una conveniente 
elevación; de otro m odo sólo nd| ofrecerá siempre 
un cuadro lastim oso, com o acontece en la  actua­
lidad.

T e a t r o  d e  L a r a .— Pasadas las agradables im ­
presiones del beneficio del S r .'Z a m a co is , el favore­
cido teatro de la  ca lle  de la Corredera ha vuelto á 
recobrar su calm a habitual, esto es, siem pre com 
currido, siquiera no sea más que por el acierto que 
preside en el desempeño de todas las obras repre­
sentadas en el m ism o.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .— A  pesar de que L a  f a ­

m i l i a  d e l  t i o  M a r o m a  va  siendo por dem ás conod.ia, 
el público, sin em bargo, no cesa de asistir al favo­
recido teatro de la  calle de' la  M agdalena, aunque 
no con el entusiasm o de las prim eras noches.

E s  necesario, por lo tanto, un cam bio radical, 
si no quiere la  em presa sentir los terribles estragos 
de la  t e m p e s t a d  que la  am enaza.

L ic e o  C a p e l l a n e s .— gr an variedad del es­
pectáculo . y  lá  acertada elección en las obras pues­
tas en ^escena, á  e.'icepcion del ju guete ¡ A y  q u e  l i o !  

que m as bien debiera llam arse ¡ A y  q u é  n e c e d a d !  son 
circunstancias que por sí m ism as bastan para m an­
tener un teatro á  una agradable tem peratura. S ig a  
la  em presa, pues, por este cam ino, y  no tem a á los 
m alos tiem pos.

ít •N

Un revistero de gran velocidad, puesto que escribe en 
E l Ferro-carril, dice, después de dar cuenta de las plu­
mas y joyas que adornaban las cabezas rubias la noche de 
un beneficio:

fCuando está el teatro así, brilla más el oro de los cala­
dos antepechos y las luces de gas y todo lo que reluce.»'

¿Qué diría el articulista si viniese á los almacenes de casa 
de Meneses y viese brillar todo lo que reluce (por su­
puesto}?

ENTREACTOS LITERARIOS

E L  D E B U T  D E  U N A  A R T I S T A

D espués de tantos fiascos com o el público h a  pre­
senciado en la  tem porada actual en nuestro R ègio  
C oliseo, el dom ingo últim o por la  noche tuvim os el 
gu sto  de oir cantar una L t i c í a  casi perfecta, coinci­
diendo con el debut de una joven  artista, que sin du­

da algun a ha de ocupar un puesto distinguido entre 
los cultivadores de la  ópera. L a  señorita doña F a u s­
ta  Com pagni, prim er premio del Conservatorio y  
alum na del reputado m aestro D . José in een ga, fué 
la  que obtuvo un verdadero y  legítim o-triunfo, sien­
do colm ada de aplausos por el num eroso público 
del R eal.

L a  debutante había sido y a  m uy bien acogida en 
el T eatro  de Jovellanos en la  anterior tem porada, 
pues en cuantas zarzu elas interpretó dió señales 
evidentes de que era una esperanza del arte, y  que 
sus cualidades habian de elevarla á m ás altas esferas, 
porque la  voz tim brada que posee, m ejorada por su 
constancia en el estudio, no tardaría en desarrollar­
se con la  extensión que es necesaria á los artistas de 
la  Opera. E n efecto, no ha tardado en realizarse es­
to , y  del modo m ás risueño que podía esperarse. 
Siem pre la  prim era noche que se canta en aquel es­
cenario en que han dejado oir su privilegiada voz 
la  P atti, la  N ilson y  la  Sem brich, h ay cierto miedo 
que coarta á las debutantes y  que es causa de que 
no luzcan todas sus facultades. L a  señorita C om - 
pagni, a l contrario, dudam os de que pueda hacer 
otra L u c i a  más afinada, pues estuvo adm irable en 
toda la  p a r t i c e l l a  y  en el andante del ària de la  lo ­
cura. M ás bien que una alum na del Conservatorio 
parecía una cantante acostum brada á  las dificulta­
des de la  arm onía, m atizando con sin igual dulzura 
el m i n u e n d o ,  dem ostrando su perfecta afinación y  
buen estilo en el concertante, que tuvo que ser repe- 
tido, y  alcanzando aplausos en el aria del tercer ac­
to , donde demostró una v e z  m ás que su excelente 
vo z  esta  en aptitud de conseguir m uchos triunfos 
en la  espinosa carrera del arte lírico.

T o d a  la  prensa h a  elogiado á  la  discípula del 
b r. Ineenga, quien bien puede estar orgulloso con 
la  señorita Cornpagni, poique con su perseverancia 
en el estudio, llegará  á  ser una de las prim eras 
cantantes, que h a  de recibir tantas ovaciones com o 
noches se presente en escena, honrando á su pàtria
y  grabando de este modo su nom bre en las:páginas 
del teatro hnco-iffl larm

R a f a e l  A b e l l a n .

De España á la América 
Un sallo pegué,
Tan sólo por verme 
Sin mi don José.

( C a l v o  y  C o m p a ñ í a . )

T E A T R O  D E  ^  Z A R Z U E L A

LA camargó 

I n t r o d u c c i ó n .

ó p e ra  italiana en eI_ R eaI, ópera italian a en el 
C irco de P n c e , Com pañía Fran cesa en A polo, V au-
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C H O R IZ O S  Y  P O L A C O S I

devilles franceses en la  C om edia, y  C om pañía ita­
liana en la Zarzuela .

H é aquí las novedades que las em presas (por su­
puesto, españolas) nos van á dar durante la piim a 
vera. Y  tienen razón; ¡Sí se ñ o r !.... pues no fajtaba- 
m ás, sino que nos diesen producciones españolas. 
¡V aya! S i nuestros artistas quieren com er, que se 
m archen al extranjero, en la seguridad de ser aplau­
didos, y ganarán honra y provecho; y  además, da­
rán á conocer el repertorio español, ya que aquí 
ese género no priva, desde que Arderius im porto el 
arte bufo. Porque eso .sí; en tratándose en Lspana 
de todo lo que viene del extranjero, eso es lo  bueno, 
lo  de m oda, lo  que má^ gusta, lo que más vale.
L a  cuestión es hablar de lo que n o  se entie^nde, y 
para eso nos pintam os solos los españoles. E s v e r ­
dad que tenem os com positores que escriban una 
Marina, un Jugar con Ftiego, una Catalina, unos 
Diamantes de la Corona y  un Dominó A zul, en la pri­
m era época de nuestro T eatro L írico  N acional; y 
un Anillo de Hierro, La Tempestad, y Los Amores de 
un Prmcipe, en la  presente; pero ¿qué son estas par­
tituras com paradas con  Las Grandes Duquesas, B ar­
ba A zul, Los Mosqueteros y L a  Mascota^ ¡¡N a d a ü ...

Esta m úsica es la  buena, porque aunque no tiene 
nada de particular, y  la  m ayor parte de ellas son 
m elodías cancanisticas, y  aunque nos horroriza ese 
baile en nuestros teatros, gustan sobrem anera las 
invenciones traspirenáicas, porque sale el publi­
co  cantando los m otivos que más im presos se han 
quedado en su m em oria.

Y  hay m uchos que en siendo m úsica de un autor 
extranjero, d icen que es buena, aunque no la co n o z ­
can. ,

D e la letra, n o  hablam os, porque com o todas
esas obras se traducen de la  peor manera., resulta 
de ella que hay frases y  escenas que ruborizarían a 
una estátua. Y  no lo  decim os por Giletta de Larbona 
cuando la escena del Farol en el segundo acto , y 
L a  Mascota y  Barba A zu l y otras m uchas que con o ­
cem os. ¿Esto tiene m ucho sic, verdad?

L u ego , que es una escuela de buenas costum bres, 
y  de enseñanza práctica, y  lo que el arte pierde, las
costum bres lo  ganan. _

Se dirá sin duda, que som os apasionados por 
nuestros artistas. L o  confesam os con  orgu llo , pues 
los tenem os en nuestra pàtria que valen m ucho mas 
que los extranjeros; únicam ente, que por el mero 
hecho de ser com patriotas nuestros, ni_ tienen pro­
tección  por quien está obligado á ello , ni se realzan
sus obras.

R econ ocem os un talento de prim er orden a m u­
chos de los autores y com positores extranjeros; pero
no así á otros, que á haber nacido en España nadie 
los conocerla ; pero en nuestra patria los tenem os, 
muchos, m uchísim os, que verdaderam ente no pueden 
envidiar nada á los prim eros.

Cierto es que las partituras de nuestros m aestros 
n o  se conocen  más que aquí, m as es porque los ex­
tranjeros no adm iten nada en sus teatros que no 
esté escrito por sus com patriotas, lo  contrario que 
sucede en nuestro país. L os  extranjeros son rnas 
am antes de sus artistas, que nosotros som os de los 
nuestros, y  por m ala que sea una obra, ellos hablan 
bien de ella; si es regular, la ponderan, y  si es bue­
na la ensalzan hasta la exageración  y hacen la pro­
paganda por todas partes; y  nosotros por buenas 
que sean las de aquí, siem pre encontram os alguna 
cosa  para desacreditarlas.  ̂ ^

L os  extranjeros elevan á sus genios.
N osotros los deprim im os, y por buena que sea 

una obra siem pre tenem os palabras para la censu­
ra, y rarísimas veces para la alabanza.

Sentim os el p oco  espacio de que podem os dispo­
ner en nuestra revista, para dem ostrar nuestra con ­
v icción , y hacer una larga lista de las em inencias 
españolas en el arte m úsico que lo  son  en el m undo 
artístico; sólo , pues, m encionarem os algunos. _

E n  España ha habido m aestros com o Carnicer, 
A ndreu, A ndrevi y  E slava, y los hay com o Arrieta, 
Marqués, B retón , Chapí y  m uchos otros, que son 
desconocidos para la generalidad; pero que no por 
esta causa son m énos que los citados.

Y  los tenem os en tod os 'los  géneros. ^
E n  el religioso, en el lírico dram ático, en el lí­

rico cóm ico , los m aestros españoles pueden com p e­
tir con  los de cualquier nación . _

Si la ópera española fuese subvencionada com o la 
francesa, alem ana, rusa,etc .,yn u estros  buenos can ­
tantes tom asen parte en ella, retribuidos com o es­
tán fuera de España, dem ostraríam os q̂ ue tenernos 
en nuestra pàtria m aestros q u e  escriban partí u- 
ras, que pronto se generalizarían en el m undo 
entero.

D irectores de orquesta tenem os en España que 
son sin discusión los m ejores que se conocen , y tén ­
gase presente que conocem os y  nos honram os con

la am istad de los m ejores de E uropa, pues hem os 
estudiado com o testigos presenciales con  interés, 
todo  cuanto puede relacionarse con  el arte que con 
orgu llo  profesam os.

Podem os asegurar asim ism o que h ay  cantantes 
en E spaña, casi desconocidos, que son prÍY>iissimo 
cartello, é instrum entistas, particularm ente en cuer­
da, com o no los hay en ninguna parte.

E s una lástim a que tenga el público que estar 
condenado por nuestras empresas teatrales á escu ­
char en breve cinco com pañías, que no entienden la 
m ayoría de los espectadores.

A unque la culpa es del que paga y  tom a .lo  que
le dan.

Sentim os haber m olestado á nuestros lectores 
con  estas digresiones, y pasarnos á dar cuenta de la 
primera y  ún ica  representación, afortunadam ente, 
DE LA ÓPERA CÓMICA FRANCESA, m úsica de ^Lecoq, 
palabras de V an lóo y  Letezzier, crucificada, o tradu­
cida, que es lo  mismO, por dos caballeros cuyos 
nom bres deben callarse.

ARGUMENTO DE LA «ÓPERA.»

Figúrense V ds. que un bandido que se nom bra 
M andrin, y que, á la cuenta, es un José María tras-
pirenáico, se enam ora perdidam ente, esto es, com o 
puede enam orarse un p e r d id o , de una célebre bai­
larina, L a  Camargú, que si es ligera  de piés, es algo 
m ás que ligera  de cascos, y  trae revuelta  a toda la

córte. ,
L a  artista coreográfica , aleccionada por las aven­

turas de los galantes caballeros, tiene puestas sus 
miras en personajes más elevados y de N A R IZ  mas 
aristocrática que un capitan de bandoleros.
M andrin, que no se arredra ante los melindres de 
una dam a caprichosa, y  que sabe que el traje no 
hace al caballero, ingresa con  nom bre supuesto en 
las filas de la nobleza, y  se dedica á hacer asidua­
m ente la córte á la señora de sus pensam ientos.

Antes de esto había ofrecido en una carta a La  
Camargó que le am aría á pesar de todos sus m e­
lindres. , , , r •

L as aventuras y  escenas, mas o m énos cóm icas,
aunque casi ninguna lo es. á que da lugar esta 
prom esa, son lo  que form a la base (bien debil por
cierto) de la  crucificada obra.

A llí hay damas rom ánticas que ofrecen dulces en 
el m om ento más crítico á los destinados á ser v icti­
m as de la barbàrie de los bandoleros.

T an  sensibles las ha vuelto el am or hacia Man- 
drin, que derrochan su capital para indem nizar a
los  despojados por éste.

Y  no faltan  prefectos de policía, d e  l a r g a  y  fin a  
NARIZ, y  m ás largos collares, que tom an por a u x i­
liar para perseguir a l bandido ai m ism o, disfrazado

de sabueso. . ,  . ,
E s cierto que al fin llevan su m erecido, siendo

aprisionados por las m ism as tropas que l l e v p  a 
sus órdenes. E n fin, señores, qu e  pr en d en  a  l a

 ̂ Y  los traductores han prendido á la gram ática 
castellana, para que no pudiera protestar contra  ta­
m años desm anes. .

H asta qué punto habrá sufrido lesiones graves, y
causadas con  prem editación y  alevosía, e l id iom a 
pàtrio y  el buen gusto literario, lo puede juzgar el 
lector por el siguiente couplet, escog ido entre ios 
m énos m alos de la  crucificada obra, ó lo  que sea.

E sta cop lilla  debe quedar grabada en m árm oles y 
bronces para eterna m em oria de la dom inación  de 
D on  P aco (el crucificado), y  para enseñanza de 
todos los autores del sig lo  presente, y  de los  futu­
ros; que n o  se encuentran aquí todos los días 
caballeros y  trovadores que nos endilguen coplas del 
corte  de las del célebre Perico el Ciego, y  las quieran 
hacer pasar com o trozos selectos, d ignos de figurar 
en cualquier libro de traducción  francesa. _

A hí va la  c o p l it a , y cuidado con  que se indi­
geste:

Muera Mandrin,_ 
que es un malandrín, 
de ese galopín 
demos todos fin.

ü A v  que p illin !! Patachin, patacbin, patachin. 
P or la  muestra puede juzgarse del género á que 

pertenece el libreto: es al género ton to .
A h ora  pasem os á hablar de la partitura.

ACTO PRIMERO

E l preludio ó  introducción em pieza con un acor­
de por toda la orquesta, contestando las trom pas 
com o un eco que se oye en lontananza, y  unas ar­
m onías por la cuerda, oboe , clarinetes y 
V iene después un andante corto  y un allegro, donde 
descuellan los m otivos principales de toda la obra 
N ada tiene ésta de particular. M elodías que levela  
pobreza de invención , y  frases vulgares, todo  en

com pás de dos por cuatro y corte cancanístico, e n ­
lazando el final sin cosa  notable, y  que pasó d es­
apercibido, á pesar de ser oido por una con cu rren ­
cia  num erosa y entendida.

Se levanta el telón y aparecen los coros bailando 
a lgo que quiere parecerse á un minué, pero que no 
lo es. H ay un m aestro de baile que canta algunas 
frases sin expresión, figurando que rasca en un v io ­
lili; una frase que el acom odador de la letra ha re ­
cargado en la parte débil del com pás, y que debien­
do decir: vuestra voluntad, resulta: v u e st r a  v o ­
l u n t a d .

U n couplet en seis por och o  que canta la C am ar­
g ó , vulgarísim o.

O tro couplet del tenor cóm ico , prefecto de policía , 
sem brado de calderones sobre su celebrada nariz. 

U n tercer couplet.
Y  por últim o, un final que pasó desapercibido 

m ientras caia el telón .

ACTO SEGUNDO.

U na introducción sin nada de particular.
U n couplet de Mandrin, m uy m alo.
U na m archa casi fúnebre cuando salen los  pri­

sioneros.
O tro couplet.
U na especie de aire de jota , cantado por la C a­

m argó, bailando y ensayando posturas.
Otro couplet á duo entre la Cam argó y el narigu ­

do  prefecto.
Y  un concertante final.

ACTO TERCERO.

U na corta  introducción, á la  que sigue un nuevo 
couplet.

D espués otro couplet.
Y  otro .
Y  otro.
Y  otro.
Y  se bajó el telón entre una silba horrorosa, para 

g loria  de los traductores y  de L ecoq .
L a  ejecución  ayudó á la catástrofe.

R . I . P.
S ostenidos y  B emoles.

BENEFICIO DEL SEÑOR FERRER

L o  que no pudieron las em presas lo pudo e\ cari­
ño c o n y u g a l .  L a  señora Z am acois  se presentó ano­
che á cantar Galatea. L o  h izo  com o siem pre lo 
hacia: bien, dem ostrando que es una de las tiples 
aue dejan un vacío  al retirarse. _
^ Con esta ob ra se  puso 11 feroci romani y Am orque 
empieza y  amor que acaba: en anibas se lucieron los 
artistas, y  el público com placido los tributo los
aplausos m ás entusiastas. _ , , i

E l Sr. Ferrer tuvo una ovación  mas p o s i t i v a :  los
regalos de sus am igos.

k

__¿En qué se parecen los conciertos de Apolo á las mi­
siones? , . . . 1 ^

—En que muchos oyentes sacan lo mismo de ambos: la
cabeza caliente y los piés fríos.

■I ii)uüaoo>T»~

LAS DOS SOCIEDADES

L A  DE APOLO 
UNION ARTlSTICO-MUSICAL

PRIMER CONCIERTO NOCTURNO
Y en viernes le crucificaron.

l ü n  n“o '  J e " h a b ¿  dado el tercer toque para la

' '^ T y í ' i r u n i o n  se preparaba á retirarse al de-

" ‘ 'Y e s p e ra b a  que sus apasionados le acom pañaran 
^ vr-irla de los descalabros sufridos, 

p a ^  los discípulos más fieles la  consolaron
en su'traste soledad; y éstos se llam aban aficionados

 ̂ J o r q u e  el T eatro de A polo  parece la  antesala de 
las regiones polares.

Ayuntamiento de Madrid



I C H O R IZ O S  Y  P O L A C O S

Y  el público no lleva su am or al arte hasta Aĝ cer 
cam a y  sudar un concierto durante o ch o  dias. -

Y  por eso reinaba la soledad y  desconsuelo en i» 
sala mientras se escuchaban los acordes de la  or­
questa.

Y  los espectadores eran doscientos.
Cuyos nom bres debían conservarse archivados 

para probar que en nuestra pàtria vive todavía  la 
afición  á la m úsica.

Y , com o de costum bre, el program a era escog id o  
y  tenia sus núm eros de'autores españoles, cosa  que 
á  los aficionados á la música del porve7iiy les parece­
rá inverosím il.

Y  aunque el público era p oco , aplaudió m ucho 
para indem nizar á la sociedad del vacio  que reinaba 
en torno suyo.

Y  por eso se repitió la Polaca de concierto, de 
B ruii.

Y  eJ wals, el allegreio, el inoderaUo y  la bacanal de 
la  noche de Valpurgis, del Fausto de G ounod.

Y  la bvertura de M ignon, y  el minuetto, de B o - 
cherini,

Pero todos los aplausos no bastaban para alegrar 
á la orquesta.

Porque sabia que los gastos ascendían á más de 
quinietitas pesetas.

Y  los ingresos no llegaban á la  m itad.
Y  aunque estamos en época de penitencia, una 

cosa  es el ayuno y  otra el bolsillo .
Y  los profesores recordaban con  lágrim as en los 

o jos  que De Getafe al Paraíso se vería concurrido, 
en tanto que ellos, que trasportaban al verdadero 
paraíso del arte á los oyentes, se m iraban so los  y  
desam parados.

O  cuando m ás, visitados por el contador, que les 
ofrecería al term inar la copa  de la  am argura del 
iesengaño.

Y  hubo alguno que vió  en ello la  Mano blanca de 
Igun em presario, á falta de una Mano negra so- 
ialista.

Y  entonces recordó un apólogo  que había leído 
I un libro com prado en un baratillo, el cual apó- 
Igo es com o sigue;
U n labrador era pobre y  h olgazán ; n o  tenia para 

ajdarle en su trabajo sino un achacoso asnillo de 
p 'a  alzada y  harto de palos, aunque nunca ahito 
dtoienso, y  así la  labor del cam po n o  le cundía; 
pC) una tarde pasó el am o de las tierras, y  viendo 
lo o c o  que el labrador adelantaba, le preguntó la 
caía; y  él le respondió; «S eñor, ¿cóm o queréis que 
el tibajo m e cunda si só lo  tengo un m al asno para 
el horeo?» Pero se ca lló  que el m otivo principal 
de s atraso era su holgazanería y  desidia. Y  el 
am ccom padecido, le regaló dos poderosas, muías 
parajue le ayudasen. Mas el labrador se h izo do- 
b lem ite holgazán, confiado en el poder de la 
yuntc y  só lo  trabajaba una hora al dia y  las de­
m ás orm ia. Y  viendo entonces el señor qug no 
adelaíaba nada con su desprendim iento, le quitó 
las mías y  le despidió.

Y  íanoraleja del ap ólogo , según el espectador 
de ApO), era ésta: cuando en España no había so- 
ciedade de conciertos, se decía que la afición á la 
m úsicaio  crecía porque no había quien nos acos- 
tum brai á  oir las obras m aestras, pues sólo tal 
cual m eiana orquesta cultivaba el arte. Y  D ios y 
ios raaesros, com padecidos, crearon dos socieda­
des paraiuestro recreo; pero la  afición , por lo  v is­
to  en A p io , no crece; y  si en el Príncipe A lfonso 
hay más jíb lico , es por espíritu de m oda. '

Y  es deteraer, sin duda, que las sociedades se 
cansen de anta soledad y  nos abandonen.

Y  entones será el poner el grito en el cie lo , sin 
ver que la ulpa es nuestra por no haberles estim u­
lado en susirincip ios.

Y  nos estirá bien em pleado, por dejarnos dom i­
nar por la  irtolencia.

LADEL p r í n c i p e  ALFONSO

SOCIED/D DE COríCIERTOS DE M ADRID

Hloncie:to del domingo 4 de JiUsarzo

Com o si fuesepoco lo que a l hablar del concierto 
del viernes en A70I0 hem os dicho, debem os añadir 
una prueba del espíritu anti-filarm ónico que, con 
disgusto de los anantes del arte m usical, se v a  en ­
señoreando de nuestro público.

E l  concierto del dom ingo ofrecía, entre otras no­
vedades, la  Ctiarta sinfonía en mi h., de B eethoven: 
que la partitura es bella  y  grandiosa en su adagio, 
está fuera de duda, pues á pesar de todo y  de con ­
tar la obra con un scherzo originalísim o y  un final 
brillante, se recibió con frialdad, y  en cam bio se 
aplaudió é h izo  repetir la  reverte, de D unkler, que 
es vulgarísim a.

M ejor suerte cupo á  la  M e s a l v n a ,  de M ancinelli, 
y  á  la  M a r c h a  h e r o i c a ,  de Marqués.

Com entando la anom alía anterior, decía un n o ­
tab le  com positor: ¿A  qué se debe esta coñtradic- 
• îon? ¿A la  falta  de ejecución artística  de la  or­
questa?

1̂ 0, le respondió un tercero; es que los D i o s e s  s e  
v a n .

A q u ilo s  D i o s e s  son el buen gusto del público y  la  
inteligenda de algunos aficionados. J lífcn'rt'

Será curioso averiguar, si llega al fin á venir la compa­
ñía portuguesa, que lo dudamos, los millones de reís que 
traen de sueldo los actores.

Siempre las nóminas parecerán una obra de matemá­
ticas.

------ í S o  I

T E A T R O  D E  L A  C O M E D IA .

BENEFICIO DE L.\ SEÑORA TUBAU DE FALENCIA

L a  señora T u b au  tuvo el acierto de escoger la  
obra en que luce m ás sus dotes de consum ada a c ­
triz , y  que a l propio tiem po constituye una de las 
jo yas del teatro contem poráneo; en v e z  de fiar á  la 
fortuna el éxito de un beneficio, va le  m ás reverde­
cer los laureles pasados.

E l  teatro estaba com o era de esperar, dada la  co­
m edia que se h acia  y  la  actriz  que la  interpretaba; 
L a  C r i o l l a  gustó áun á  -los oriundos de países sep­
tentrionales; es cuanto cabe decir.

L o s  aplausos fueron unánim es, y  los regalos nu­
m erosos; siguiendo la  costum bre, el cuarto de la  
actriz  parecía una E xposición  com ercial: abanicos, 
figuras de porcelana, sortijas, pulseras, etc. Y  entre 
los objetos artísticos, un ram o de flores con esta 
quintilla.

Varios críticos y autores 
De buen gusto y de conciencia.
Entre aplausos y loores,
Te echan todas estas flores 
Sin permiso de Falencia.

L o s  autores y  críticos que ofrecieron el obsequio 
eran los sócios del B i k s - C l u b .

M enos m al, que esta v e z  la  b i l i s  sólo ha produci­
do flores.

UNA PATRONA MODELO

E stam os tan hartos de patronas, que ni los m o­
delos adm itim os; es verdad que si estos m odelos 
son tan  averiados com o el que se presentó en la  
C om edia el m artes, ni com o m uestra pueden pasar.

E l argum ento era de las conocidos h asta  la  sa ­
ciedad, las situaciones m al buscadas, y  los chistes 
sin novedad.

D ecididam ente el autor era de los despedidos 
m ensualm ente por la patrona, y  pensó ven garse de 
e lla  con el ju guete presentado.

Pero debía haber tenido en cuenta que el público 
no tenia la  culpa de su horror á  la  benem érita clase.

Y  por tanto no debía pagar las diferencias del 
pupilaje.

Según dicen los periódicos, la señora de Rute (barón 
Stock), en la próxima noche de tertulia dará á conocerá  
sus amigos una obra dramática suya.

Vean Vds.: si los autores de La A/ricanita y  los traduc­
tores de La Camargó hubiesen hecho lo mismo, no ha- 
brian recibido las muestras de aprecio que les prodigó el 
público.

T E A T R O  L A R A

BENEFICIO DE DON RICARDO ZAMACOIS

Con decir que el beneficio de Z am aco is  tuvo lu ­
g a r  el m iércoles últim o, y  con añadir que las obras 
en que él tom ó parte fueron S a l o n ^ E s l a v a  y  E l  P r i ­

m e r  G a l a n ,  está dicho todo.
E n  S a l o n - H s l a v a  caracterizó cuatro tipos con la  

gracia  é intuición que le son propias.
T am bién  la  señora V alverde, R ubio y  A ran a q u i­

sieron dar m ayor realce á  la  fiesta y  lo consiguieron.
E l  P r i m e r  G a l a n  fué otra de las obras en que R i­

cardo Z am aco is  h izo  g a la  de lo m ucho que vale y  
en la  que dem ostró la  facilidad con que su escuela 
se am olda á  todos los tipos.

E n  resúm en, un triunfo más para el gran  actor 
cóm ico y  unos cuantos m iles para su b o l s i l l o .

E l beneficiado recibió los regalos siguientes: u n  

t e r m ó m e t r o  m o n u m e n t a l ,  representando una de las 
colum nas im periales de B erlín , regalo de la  em pre­
sa; u n a  f o s f o r e r a ,  de Pepito L ara ; i m a  ^ n a g n í f e a  c a ­

d e n a  d e  o r o ,  d o b l e ,  de D . Cándido L a ra ; u n  s e r v i c i o  

d e  f u m a r ,  de la  señora R odríguez; w i  t a r j e t e r o ,  del 
S r . A ran a, y  señora; d o s  c e n i c e r o s ,  de los Sres. R i- 
quelm e y  R ubio (J.); u n  m a g n í f i c o  j u e g o  d e  c o p a s ,  de 
la  señora V alverde; oíro y  « « jíu ro» , de la  señorita 
A bril; u n  a l f i l e r ,  del S r . M anso; o t r o ,  y  u n o s  g e m e l o s ,  

de los Sres. M adariaga; u n a  p e t a c a ,  del Sr. V a lv er­
de (J.); u n o s  g e m e l o s  d e  p e r l a s ,  del S r. B arran co; w i a  

c i g a r r e r a ,  del Sr. R ubio (A .); otra, del S r. C a ­
san (M .); otra, de los asistentes al palco núm ero i ,  
y  adem ás m azos de cigarros y  m uchos otros objetos 
de arte y  valor.

/ j ^ m

CÓMO V U E L A L O  PASADO
Historia, en renglones cortos, del folleto titulado Los Revendedores

III
Hora es ya, mis lectores, de que diga 

los fines y el objeto 
del famoso folleto
que tiene gran corteza y poca roiga.
Pues en esta cuestión que ventilamos 
sucede lo que pasa muchas veces, 
q̂ ue la cosa es de ruido y pocas nueces.
Comienza el folletito
llamando á nuestro público ignorante,
porque no es otra cosa, según pienso,
empezar elogiando al comerciante
y  hablarnos por extenso
del mercado, la huerta y la patata.
Si alguno no creyese malicioso
lo que voy á afirmar, yo le diría,
que el folleto famoso
parece escrito porla pluma ingrata
que en no lejano dia
en E l Globo escribió y metió la pata.
Dejemos á D. Paco
camino de Bolonia ó de Florencia
buscándonos el flaco
y  contratando artistas italianas,
que, si no son completas,^
como tales, dominan las piruetas.
Y volvamos al caso, mis lectores, 
que tiene el tal librito 
argumentos mejores
para probar sin duda lo contrario.
Dice que si pudiera
llevarse la cuestión ante la curia,
seria á no dudar extraordinario
y  quizá discutible
■el tallo que la cosa recibiera.'
Y  aquí saltad la vista 
del más rudo empresario,
que si ellos tuvieran por probable
ganar este negocio,
hubieran emprendido tal conquista
sin dormirse en el ócio
desde el dia fatal y memorable
en que fueron quitados
por el conde y sus fieles empleados.

Y como esta cuestión es ya muy fría 
y aún me faltan algunas reflexiones, 
dejémosle, lector, para otro dia,
que acabaré, si puedo, estos renglones.

MADRID
En los primeros dias del próximo Octubre emprenderá 

su anunciado viaje la compañía que dirij e D. Rafael Calvo.

La compañía que actúa en el Teatro Real pasará á Bar­
celona en primeros de Abril próximo; actuando’ en el Tea­
tro Principal de dicha ciudad.

*

En el Teatro Lara han dauo principio los ensayos de dos

Ayuntamiento de Madrid
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8
CHORIZOS Y POLACOS

obritas en un acto, en verso y prosa, originales de D. Vital 
Aza y D. José Estremerà. ^

s i f J lu l  Eondmo'pTtrocira^^^ S- wTla reina.

jóvenes aficionados dirigidos por el actor D. Antonio v 

Fn del Sr Rute se celebran semanalmente íoiré^es

tizia de Rute. ^

Han comenzado los ensayos del drama del Sr. Echega- 
ray, E l Milagro de Egipto. ^

% T . o ^ = Í r s ‘’v Ifv \ a ifrsa cS a T se ^

na desgracia.

Los siete dolores de Nuestra SeñorUy por la compañía in-

En el teatro de la calle de Ruzafa tuvo lugar el martes de la 
semana anterior el estreno de un juguete titulado E l habí 
H0 ¿ e /  /-ríire, original de D. Estanislao Abanez. El éxito 
fue lisonjero para el autor, que fué llamado al palco escénico.

p r o v i n c i a s
Alm erla.-H a comenzado en los teatros ¿e provincias,

S S t  a V e S  'en el ?^atro de Apolo el

deron v el beneficiado.
B a r c e lo n a  - L a  conocida opereta franepa La Mascota

3 aSils£iP— ^
3 H S k “t e " " r ¿ S o n

"L oT b S eficia d os fueron obsequiados coa tres preciosas

w L ‘ “ para el sdbado de la presente semana se anun­
cia e“ e «r o  de Apolo la prL era  representac.on de

Muchos regalos debe recoger Massini en su beneficio; 
bastala claaiie quiere ser espléndida con el. el de la colme 
„fl (como dlria^l). Paco) ó sea el jefe del 6e«emcfrifo cuerpo
de alabarderos ha hecho pagar á sus 
limos para contribuir al regalo de un bolsillo

íY luego dicen que no hay subordinacionl ¿Cuanto le val 
dra el regalilo al jefe in partibus del Real.

*
En la Alhambra se verificará una función de aficionados

q”u ; Meninos 4  parar! Es natural cnando^as com- 
pabias formales no dan juego, se acude á las de mentirij
lias. ^

Dice un colega francés que en_ nuestra pàtria están acli 
matas las compañías de otras naciones.

¿ fe  aro, estamos tan sobrados ¿e teatros que b r in d a ^
los que no nos hacen falta á los extraños: ya todos nuestros 
actores están colocados.

«

El señor gobernador ha impuesto 
presa que es acaso la única oue cumple como debe.
^ Per3  en cambio en el Real se venden los billetes ue la 
claque en presencia de los mismos delegados, y nada. 

Justicia y no por el Real.
*«  «

Parece que para la próxima temporada taurina no que­
dan efel^despacho más que las localidades puramente

" V S r ¿ » r r “ poetas ae mueren de hambre.
Una cosa es la ilustración y los cuernos otra.

>le.

La compañía del Sr. Calvo dirijirá sus pasos á la Améri-

“"^Va! según dicen, á ver si consigue desterrar las peluque­
rías. ^

Hemos recibido el A /¿«m  de Málaga, que según cuenta 
desea conocer á fondo nuestra publicacipn.

Descuide el colega, que nosotros le visitaremos; y podrá 
eomer Nuestros chorizos sin q.ue se le indigesten; porque 
aauí la única triquinosis spiratis que hay son las empresas, 
y\sas ya procuramos p^urgarlas antes de ofrecerlas en
nuestro embutido.

L A S  N O T IC IA S  I L U S T R A D A S
r e v i s t a  ILUSTRADA AL CROMO 

d i r i g i d a  p o r  d e m ó c r i t o

Námero suelto: 0,10 de peseta

Se publica los domingos

Sr. Muñoz, ya que me copie Vd. nómbreme siquie’- 
(Fragmento de una carta de Quevedo ai 

tor de El Amigo de la Casa.)
A  mí si que me ha amargado la Camargó.

(F. Arderiiis.)
lOué gusto! Ahora vamos á llorar en francés.

(Un abonado de Apolo.)
Las silbas con dulces son menos.

(La Leonor de la Camargó.)
Patronas, hasta en el teatro me sois funestas.

(El autor de Una patrona modelo.)
iPero, por qué mi beneficio no se dará en el p  „¿río? 

> r 'i Zamacois.j

CHORIZOS Y  POLACOS

CONTADURÍA
Para contestar á las cartas que recibimos, pues no siei^ 

pra por el correo se consigue que llegue a tiempo, d®sde 
hov abrimos nuestra Contaduría donde no se daran pílle­
les, pero se ajustarán cuentas á algunos que no las tienen 
muy corrientes.

Y en prueba de ello allá vá.  ̂ j „„
Sres. R. S. y Compañía.— Sevilla.— ¿Hasta- cuando se 

han propuesto Vds. abusar de nuestra prudencia? Después 
de mil mentiras se hacen los muertos, y. se guardan el di­
nero- pues les participamos que estamos decididos a hacer 
pública su conducta al número siguiente y dar cuenta de 
lo ocurrido á los diarios de Sevilla, para que sepan quienes
son Vds.

M r Marsella.—¿Se ha caído Vd. en un pozo? De 
usted señales de vida, amigo, que sabe Vd R,

Sr. D. S. V .-B lanes (Gerona).-Nos estara Vd. <Jando 
mala fama: pero no nos ha sido posible contestarle hasta 
h o v  la galería de Gullon nos ha dicho por su representan­
te,^que fos derechos son iguales para todos los teatros, pero 
que si no van á cobrar se haga Vd. el muerto.
^ Sentimos de veras que pague Vd. tanto como el Teatro 
Español, pero iqué le vamos á hacer, paciencia.

Sr D J V  y R. B .— Sevilla.—Las comedlas que nos 
mandó íashemos leído v decididó no hacer juicio de ellas,
porque sale Vd. ganando con eso. j;-<,
^ Sr D. A . S. M .-M adrid — Le agradecemos sus indica­
ciones; pero respecto de la obra le diremos 
ted crea lo contrario, se relacionara con el fin de la revis

^L^W.—B frS on a .—Seria de desear contestase usted 
á L estra  carta con lo que hubiere: ya ve que la culpa no 
es nuestra.

MADRID: Imp. ce N. Maroto e h i |os, Reiayo, 34.

C H O R IZ O S  Y  P O L A C O S
NUEVA TANDA DE WALSES . ,

. . ¡ r e r n d a  « ,  e . , r a , M l n a r i o  é . U o . n  lo s  s a lo n e s  d e  Id A U m m ir a

DEL MAESTRO DIONISIO GRANADO

4 To S S '. o V L S Í Í

LIBRERÍA GUTTENBERG
CAELE DEL PRÍNCIPE, JUNTO k  LA COMEDIA

Obras nacionales y  extranjeras

B l CHORIZOS Y POLACOS
r e v i s t a  f e s t i v a -t e a t r a l  s e m a n a l

su LEM A ES: Palo, y caiga el que caiga.

Se admiten suscriciones en la A min -Uorán ñor sellos ó libranzas de fácil cobro. , ,  î g señores anunciantes. 3
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